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PRÓLOGO

			Es para mí un honor prologar esta obra de trabajo social, desde el orgullo que supone para el Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla amparar este trabajo magistralmente dirigido por Antonio Iáñez Domínguez y Auxiliadora González Portillo, que con excelencia han sabido conducir a un total de 12 docentes e investigadores vinculados a este departamento y en especial a la formación y estudio de los Fundamentos del Trabajo Social.

			Este trabajo, estructurado en 3 bloques de contenido, surge de la iniciativa de un grupo de docentes que desean transferir sus contenidos y saberes a la comunidad estudiantil en formación en trabajo social y, por supuesto, al resto de comunidad docente y profesional interesada en la materia. Supone una clara apuesta por la mejora de la disciplina y profesión que representa el trabajo social, y que desde un principio ha contado con el apoyo y la financiación de este departamento.

			Sus contenidos permiten al lector desenmarañar los conceptos básicos de nuestra disciplina, conceptos que nos ayudan a entenderla y también a construir y delimitar nuestra propia identidad como colectivo en torno al trabajo social y sus ideas y principios. Por ello, y de forma concienzuda y documentada, ahonda en los propios pormenores evolutivos y históricos del trabajo social, desde las primeras formas de intervención profesionalizadas, hasta nuestros días.

			Como buen manual de Fundamentos del Trabajo Social, aterriza en cuestiones del método en trabajo social y, por supuesto, en su puesta en aplicación a través de las técnicas fundamentales de la profesión y de los principales soportes documentales que la persona en ejercicio del trabajo social va a utilizar y necesita dominar.

			Evidentemente, este trabajo también trabaja las cuestiones fundamentales sobre la investigación en trabajo social, que supone la base fundamental de la construcción disciplinar y marco de referencia de desarrollo de la misma. Conecta con los y las autores/as contemporáneos que están investigando y reflexionando sobre temas relevantes para el trabajo social actual, como la intervención en crisis, la diversidad cultural, la exclusión social, la violencia de género, el envejecimiento y la salud mental. Por lo tanto, es un trabajo que se erige como un recurso indispensable para la comunidad académica y profesional del trabajo social, promoviendo el debate, la reflexión y la acción informada.

			EVARISTO BARRERA ALGARÍN

			Catedrático de universidad y director del Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales de la Universidad Pablo de Olavide

		

	
		
			
			
PRESENTACIÓN

			Este manual que aquí presentamos incluye, desde una perspectiva pedagógica a la vez que analítica, los contenidos que han de ser abordados en la asignatura Fundamentos del Trabajo Social. En este sentido, se trata de un texto con un claro objetivo pedagógico y un material docente destinado al alumnado que curse estudios en trabajo social.

			Atendiendo a los objetivos disciplinares del Libro Blanco del Grado en Trabajo Social (ANECA, 1999), esta asignatura daría respuesta al primero de estos objetivos en el ámbito del saber: «Conocer y comprender críticamente los fundamentos del Trabajo Social como disciplina: historia, teorías, concepto, naturaleza, métodos y modelos». De esta forma, la misma debe aportar al alumnado las bases teóricas necesarias para entender el trabajo social como profesión, como disciplina científica y como disciplina académica. Así mismo, debe ofrecer los instrumentos necesarios que les permitan entender y participar de los debates teóricos en el contexto de la disciplina. De forma concreta, entendemos que tras la impartición de los contenidos recogidos en este manual el alumnado debe:

			—dominar los conceptos base del trabajo social,

			—identificar con claridad el objeto del trabajo social,

			—conocer los antecedentes históricos y orígenes del trabajo social,

			—identificar las principales corrientes y aportaciones teóricas que han influido en el trabajo social,

			—aproximarse a la metodología propia del trabajo social,

			—conocer alguna de las principales técnicas y soporte documentales aplicados al trabajo social

			—y aproximarse a la investigación que se desarrolla desde el trabajo social

			Atendiendo a los planes de estudio de la Universidad Pablo de Olavide, que es donde nos ubicamos como equipo docente todos los autores y autoras de este manual, la asignatura Fundamentos del Trabajo Social es una asignatura obligatoria de 6 créditos ECTS que se imparte en los primeros cursos de los grados en Trabajo Social y los dobles grados en Trabajo Social y Educación Social, y Trabajo Social y Sociología.

			Es la primera asignatura que el alumnado cursa específicamente de trabajo social, junto al resto de asignatura introductorias de las ciencias sociales (psicología, sociología, derecho, derecho o antropología). En este sentido se trata de una asignatura estratégica de cara a despertar el interés y la motivación del alumnado por los estudios y la profesión.

			Desde nuestra perspectiva, esta asignatura tiene una doble configuración, en su contenido y en su finalidad:

			•Un contenido específico para el currículum académico del alumnado que solo será abordado en esta asignatura. Estos contenidos son los reflejados en los bloques 1 y 2 de este manual que se centran en la conceptualización e historia del trabajo social.

			•Un contenido introductorio que posteriormente serán abordados y trabajados en mayor profundidad por otras asignaturas a lo largo de la formación del grado. Estos contenidos son los reflejados en el bloque 3 de este manual que aborda los métodos, las técnicas y los soportes documentales del trabajo social, así como una aproximación al desarrollo de la investigación desde el trabajo social.

			Siguiendo con la estructura de este manual, el mismo tiene diez capítulos, agrupados en tres bloques temáticos, como se ha referido anteriormente. Cada capítulo cuenta con una estructura similar, que incluye un guion que orienta los contenidos que se abordan, los objetivos que se pretenden alcanzar y una serie de palabras claves a modo de descriptores representativos del contenido del texto. Tras la exposición de los contenidos, se incluyen las referencias bibliográficas y se incorporan ejercicios de repaso y de autoevaluación que permiten al alumnado aumentar su capacidad de aprendizaje.

			El primer bloque —Aproximación conceptual— se compone de dos capítulos. El capítulo primero explica una serie de conceptos (intervención social, bienestar social, calidad de vida, desarrollo social y necesidades) necesarios para entender mejor el contexto donde se ubica y con el que se relaciona el trabajo social. Es importante reflexionar sobre esos conceptos para una comprensión más amplia y compleja del qué, para qué y cómo del trabajo social. El capítulo segundo se centra en la identidad del trabajo social, abordando su naturaleza, su definición desde tres dimensiones (como profesión, como disciplina científica y como disciplina académica), su objeto y sus fundamentos axiológicos por la importancia de los valores y principios éticos y deontológicos que rigen en la profesión. Todos estos elementos son fundamentales en la configuración y consolidación del trabajo social.

			El segundo bloque —Historia del trabajo social— lo integra cuatro capítulos, remontándose desde los precedentes del trabajo social hasta llegar al nacimiento de la profesión. El capítulo tercero hace un recorrido por la historia y evolución de la acción social, ejemplificando las diferentes formas de ayudas que se han venido dado a lo largo de los siglos, de manos de figuras relevantes que destacaron por sus aportaciones y reformas sociales para corregir la pobreza y la mendicidad. El capítulo cuarto hace un análisis sociohistórico de las transformaciones que acontecen en el siglo XVIII, sobre todo, de los nuevos problemas y desigualdades sociales que surgen tras la Revolución Industrial. En ese contexto nace la Charity Organization Society (COS) para una mejor coordinación de la ayuda y mediante la aplicación de una serie de principios racionales y científicos. Se destaca la labor de dos mujeres que hicieron un importante trabajo en el seno de esta organización. Por un lado, Octavia Hill en Inglaterra y, por otro, Mary Ellen Richmond en Estados Unidos, quien contribuyó decididamente en el proceso de profesionalización del trabajo social.

			Tomando como referencia ese mismo contexto sociohistórico de transformaciones sociales, el capítulo quinto resalta la importancia de la intervención en el ámbito comunitario, sobre todo, en barrios obreros y periféricos de grandes núcleos urbanos, con predominancia de personas empobrecidas y migrantes, y en los que la atención a grupos y comunidades incorpora la justicia social como principio orientador en la atención de sus necesidades. En esa dimensión de lo comunitario nacerá el movimiento de los settlements, destacando el Hull House de Chicago fundado y representado por la figura de Jane Addams. Los COS y los settlements son los dos grandes movimientos que antecede al nacimiento del trabajo social. Este segundo bloque lo cierra el capítulo sexto, centrado en la profesionalización del trabajo social en España, con una identificación de las etapas por las que han transitado históricamente la profesión desde el siglo XVII hasta nuestros días: prehistoria, protohistoria, nacimiento, expansión y consolidación. Esta taxonomía nos remonta a la historia de las primeras escuelas de trabajo social, al reconocimiento de los estudios en el ámbito universitario y a la consolidación profesional a partir de la transición democrática en nuestro país.

			El tercer y último bloque —Introducción al ejercicio de la profesión y a la investigación en trabajo social— lo completa cuatro capítulos orientados a facilitar la intervención y la investigación en trabajo social. El capítulo séptimo aborda metodologías orientadas a la intervención (para la atención directa, diseño de programas de promoción y evaluación) y a la gestión (para la planificación, dirección y coordinación de apoyos y servicios). Esta mirada introductoria al método del trabajo social se detiene en las revisiones y evolución que ha tenido el mismo hasta llegar al momento actual. Una vez conocidas las metodologías, el capítulo octavo contempla las técnicas más habituales para la intervención social: la observación y la entrevista. Se hace una descripción de cada una de estas técnicas, se definen los tipos y se explican aspectos metodológicos para su aplicación práctica. El capítulo noveno aterriza en los soportes documentales propios de la profesión (ficha social, historia social e informe social), además de ofrecer pautas detalladas sobre cómo recopilar, analizar y presentar datos relevantes en contextos sociales diversos, facilitando la transparencia y comunicación interdisciplinaria. Este manual lo cierra el capítulo décimo que pone el valor de la investigación en nuestra disciplina, dado que la cientificidad del trabajo social llegó de forma tardía, en parte producto del sinuoso recorrido hasta llegar al ámbito universitario y su reconocimiento como área académica.

			Antes del cierre de esta presentación, nos gustaría agradecer a las autoras y autores de esta obra, por el esfuerzo realizado para presentar cada capítulo de manera rigurosa y adaptado al alumnado que ingresa en su primer año de universidad. Cada autor o autora es responsable del contenido que se expone en cada capítulo.

			Al Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales de la Universidad Pablo de Olavide en Sevilla (España) por apoyar la iniciativa del equipo docente de la asignatura y dar cobertura económica para que el proyecto saliese adelante.

			Y finalmente a la editorial Tecnos por la confianza e interés mostrado en el texto, que ha hecho posible que el manual se haya publicado.

			Esperamos que este manual docente sea una herramienta útil para nuestro alumnado y les ayude a construir conocimientos y adquirir competencias para el ejercicio de la profesión y la investigación en trabajo social. Esta ha sido la motivación y entusiasmo del equipo docente que, con profesionalidad pero también con cariño, ha dedicado su tiempo y esfuerzo.

			ANTONIO IÁÑEZ DOMÍNGUEZ

			AUXILIADORA GONZÁLEZ PORTILLO

		

	
		
			
			
BLOQUE 1: APROXIMACIÓN CONCEPTUAL

		

	

CAPÍTULO 1


CONCEPTOS ESENCIALES PARA EL TRABAJO SOCIAL

AUXILIADORA GONZÁLEZ PORTILLO

OBJETIVOS

Objetivo general:

—Abordar los conceptos generales en los que se enmarca el ser y el hacer del trabajo social.

Objetivos específicos:

—Analizar las definiciones de estos conceptos y las diferentes corrientes conceptuales que han abordado los mismos.

—Identificar el papel del trabajo social en relación cada uno de estos conceptos.

Palabras clave: intervención social, bienestar social, calidad de vida, desarrollo social, necesidades.


1. INTRODUCCIÓN

El trabajo social no nace ni se desarrolla en el vacío. Para entender sus lógicas y sus objetivos es necesario ubicarlo con relación a otros conceptos más amplios, que han marcado y siguen marcado su devenir y que nos pueden ayudar a entender el porqué y el para qué del trabajo social. Nos referimos a conceptos como intervención social, bienestar social, calidad de vida, desarrollo social o necesidades, entre otros. Estos conceptos interactúan con muchas disciplinas y profesiones: psicología, antropología, sociología, derecho, pedagogía, educación social…, pero en este capítulo nos centraremos en su relación con el trabajo social.

El sentido de este primer capítulo es, por tanto, abordar estos conceptos previos (más amplios, más generales) para que, después, podamos entrar de lleno en el conocimiento del trabajo social que se abordarán en los siguientes capítulos (su definición, su historia, sus métodos…) con un armazón teórico solido que nos facilitará una mejor comprensión.

El tratamiento que se ha seguido en el abordaje de cada uno de estos conceptos ha sido similar: empezamos por su definición, seguimos con los matices que se han ido dando en los mismos en función de la evolución temporal y de las distintas corrientes que han ido surgiendo y, por último, nos centramos en el papel que desarrolla el trabajo social en cada uno de ellos.

El primer apartado se centrará en la intervención social, concepto base, clave y que engloba a todos los restantes. Intentaremos responder a algunas preguntas: ¿qué es la intervención social? ¿Por qué se interviene socialmente? ¿Para qué se interviene socialmente? Seguidamente mostraremos diferentes corrientes críticas que surgen en torno a este concepto para terminar con el papel del trabajo social en relación con la intervención social y con los retos que se le plantean a este respecto.

El segundo apartado tratará un grupo de conceptos plenamente vinculados entre sí: bienestar social, calidad de vida y desarrollo social. Se trata de un continuum de marcos conceptuales que se han ido dando en el tiempo y que suponen una superación del concepto anterior, englobando sus objetivos y ampliando los mismos. Así empezaremos con el bienestar social, seguiremos con la concepción de calidad de vida para terminar con el enfoque del desarrollo social. Por último, nos centraremos en abordar las lógicas y los roles de intervención que se derivan de cada uno de ellos y su aplicación al trabajo social.

El tercer apartado se centrará en el concepto de necesidades. Partiremos por concretar diferentes definiciones para después describir, de modo resumido, las diferentes corrientes que se han ido generado sobre las necesidades y su clasificación. Cerraremos este apartado con una propuesta de análisis y diagnóstico de las necesidades desde el trabajo social.

Al final del capítulo se abordarán una serie de conclusiones respecto a estos conceptos y su importancia para el trabajo social, terminando con una propuesta de actividades y ejercicios de repaso y autoevaluación que puedan ayudar a una mejor compresión de los conceptos aquí tratados.


2. INTERVENCIÓN SOCIAL

El concepto de intervención social tiene un carácter amplio y polisémico, entre otras razones, por las diversas aproximaciones que se han hecho del término desde distintas disciplinas. En este capítulo introductorio vamos a concretar nuestra forma de entender la intervención social tratando de responder a dos preguntas: ¿qué es la intervención social? ¿Por qué y para qué hay que intervenir socialmente? Por último, cerraremos este apartado con una mirada crítica a la intervención social apuntando algunas cuestiones por las que avanzar hacia otras formas de intervención social.


2.1. ¿QUÉ ES LA INTERVENCIÓN SOCIAL?

Son muchos los y las autoras que han realizado aproximaciones y definiciones del término. En nuestro caso seguimos la definición que propone Ruiz-Ballesteros (2005) a partir de Sánchez-Vidal (1999): «Acción que desata un proceso de transformación dentro de un contexto social a través de organizaciones-instituciones, en virtud de una argumentación justificativa que persigue una finalidad prefijada».

Desglosemos esta definición:

—Acción: se trata de un acto, una actividad.

—Transformación: se pretende que esa acción suponga un proceso cuya finalidad sea el cambio en la situación/persona.

—Contexto social: un elemento muy variado y diverso con muchas variables que marcan esos contextos, a modo de ejemplos: territorio (barrio), colectivos con características comunes (por edad, por situación laboral, por ingresos, por género…), un ámbito (salud, empleo, servicios sociales, seguridad, patrimonio…), entre otros.

—Organizaciones-Instituciones: entidades de diferente índole tanto de la administración pública (centros de salud, colegios, policía local, servicios de empleo, centros de servicios sociales, juzgados…) como privado (ONG, iglesias…), entre otros. Estas organizaciones e instituciones la conforman cuerpos de profesionales (profesores/as, médicos/as, trabajadores/as sociales, educadores/as sociales, psicólogos/as, policías, jueces/juezas…) y de voluntariado.

—Argumentaciones justificativas: puede haber varias, desde nuestro enfoque destacamos, entre otras, la atención a las necesidades, la disminución del riesgo, la prevención…

—Finalidad prefijada: puede haber varias, desde nuestro enfoque nos centramos en la consecución del bienestar social, la calidad de vida y el desarrollo social.

GRÁFICO 1: Los componentes de la intervención social

[image: Diagrama circular que muestra el concepto "INTERVENCIÓN SOCIAL" en el centro, rodeado por seis elementos conectados: Acción, Transformación personal, Argumentación justificativa, Contexto social, Organizaciones/instituciones y Finalidad prefijada.]

FUENTE: Elaboración propia a partir de Ruiz-Ballesteros (2005).


2.2. ¿POR QUÉ Y PARA QUÉ INTERVENIR SOCIALMENTE?

La intervención social es un elemento central e identificador de nuestra cultura, conforma la base de viabilidad de nuestra sociedad y de su modelo de convivencia hegemónico. La intervención social es, como dice Ruiz-Ballesteros (2005), uno de nuestros epicentros organizativos.

Nuestra cultura encuentra en los planteamientos racionalistas y en su modelo de sociedad (en el que todo debe encajar) uno de los pilares centrales para su funcionamiento. La sociedad debe ser de una determinada manera y el medio para conseguir que eso sea así es la intervención social. De esta forma la sociedad se convierte en un objeto maleable, que se puede modelar, planificar, diseñar… hasta conseguir que se adapte, que encaje en ese modelo pensado a priori. La intervención social, de esta forma, aparece como algo incuestionable, no hay duda de que hay que intervenir. Se puede debatir el cómo se interviene o sobre qué se interviene, pero no el sentido mismo, la esencia misma de la intervención social (González-Portillo, 2014). En este sentido, una intervención social es una acción que intenta hacer que las cosas no sean como son, o como podrían ser, sino como deberían ser de acuerdo con ese modelo predeterminado de sociedad; es la encargada de buscar la adaptación del ser al deber ser. La estandarización, por tanto, será un elemento central de la intervención social. Todo el mundo, con sus diversidades, se debe hacer encajar en ese modelo de sociedad que se ha creado desde la racionalización.

Desde esta perspectiva, por tanto, la sociedad es perfecta y son los sujetos, los grupos y las comunidades quienes tienen problemas y quienes tendrán que cambiar y transformarse para poder encajar en esa sociedad perfecta. Esto es fruto, en cierta medida, de la tradición funcionalista que defiende que en la sociedad cada una de sus partes debe cumplir con una función para el mantenimiento de la misma. Como plantea González-Portillo (2014) existe un sistema ideal y todo lo que salga de él es considerado problema y automáticamente se convierte en objeto de intervención. Será el Estado (y cada vez más el mercado) el que define que es lo normal y todo aquello que no cumpla con esa normalidad se convertirá en objeto de intervención por excelencia.

Desde esta perspectiva crítica sobre la intervención social, Ruiz-Ballesteros (2005) nos plantea que, por tanto, la necesidad de intervenir socialmente se justifica desde dos grandes ideas o discursos:

1.Normalizar lo que está considerado fuera de lo normal. Esta sería la intervención social más evidente, patente y explícita: intervenciones ante la pobreza y la exclusión, la diversidad, el delito, la falta de desarrollo (en otros países), la conflictividad, la dependencia… En estos casos la intervención social se hace con personas, grupos y comunidades específicas. Este tipo de intervenciones es el más reconocido por la sociedad y será en el que se ubica de forma general y mayoritaria el trabajo social.

2.Mantener el status quo. Esta sería la intervención social más difuminada y menos evidente, la más difícil de identificar ya que se trata de ir interiorizando los rasgos a los que nos debemos de adaptar por ser miembros de una cultura determinada: políticas educativas, de prevención sanitaria, patrimonial… En estos casos la intervención social se hace con la totalidad de la población, se va realizando desde que nacemos y es lo que nos hace asumir como normal y natural (respaldado en muchos casos por una normativa) el hecho de tener que ir, por ejemplo, a una escuela o cumplir con un calendario de vacunación. Estas intervenciones sociales se convierten en algo incuestionable y en muchos casos invisible por lo interiorizado que las tenemos, hasta el punto de que en la mayoría de los casos no somos conscientes de que, desde que nos levantamos hasta que nos acostamos, estamos siendo intervenidos de muchas formas y maneras.

Aunque, como ya hemos mencionado el trabajo social se ubica principalmente en el primer enfoque de la intervención social (y ahí se centrará la formación como futuros profesionales) no menos importante es ser consciente y asumir esa otra intervención social de la que todos y todas somos objeto.


2.3. MIRADAS CRÍTICAS A LA INTERVENCIÓN SOCIAL


Centrándonos ya de forma exclusiva en ese primer enfoque de la intervención social del apartado anterior, es decir, en los procesos de intervención con aquellas personas, grupos y colectivos que necesitan de un cambio para seguir siendo en sociedad, son diversos los y las autoras que se muestran críticas con las formas en las que se han ido desarrollando estas intervenciones.

En este sentido Renes (2004) plantea así la concepción tradicional de intervención social:

—Es ingenua por cuanto no cuestiona ese espacio social donde se pretende la inserción de las personas con las que se interviene socialmente, entendiéndolo como un todo armónico y coherente (esa idea de sociedad perfecta fruto del funcionalismo y del pensamiento racional). Para este autor la sociedad en la que se quiere incluir a las personas tras un proceso de intervención social es la misma sociedad que ha generado los mecanismos y procesos que han hecho de ellos excluidos sociales. En este sentido, no solo habría que centrarse en las personas, grupos y comunidades que necesitan transformarse, sino que también habría que mirar a la sociedad, al sistema y su necesidad de transformación.

—Es cuantitativa en la medida en que se centra en objetivos que pretenden medir la cantidad de inserción conseguida. Lo cuantitativo, como manera de medir el grado de cualquier cosa, suele ser una herramienta y no por sí misma es siempre útil (y en ningún caso es la única). Sería necesario empezar a tener en cuenta elementos de bienestar subjetivos para hablar de procesos de intervención social que llevan a la inserción, ya que esta es un difícil equilibrio entre las condiciones materiales, el sentido vital y la aceptación de los demás, en el que estos elementos se articulan y retroalimentan.

—Es fragmentada, en la medida en que divide a la persona y su realidad en áreas susceptibles de intervención social: persona adicta, prostituta, víctima de violencia, desempleada, dependiente… Esta fragmentación de la realidad no tiene en cuenta a la persona como sistema integrado y trabaja con colectivos estandarizados y partiendo de problemas y no de personas.

—Es lineal, puesto que el desarrollo metodológico de la intervención social se suele subdividir en fases linealmente organizadas, lo que presupone que el punto de partida de todo el mundo es el mismo, y que, del mismo modo, ha de ser igual el punto de llegada. Habría que abandonar esa idea de que el éxito en la intervención social se consigue tras haber pasado y finalizado unas etapas, fases, que poco a poco acercan a la persona a la inserción.

A todas estas cuestiones González-Portillo (2014) añade dos aspectos más que cuestionan ese modelo tradicional de intervención social:

—La causalidad simple. Se trata de concebir las situaciones o los objetos de intervención como elementos a los que se les atribuye una causalidad simple y se da por hecho que, por tanto, atendiendo e interviniendo sobre esa causa, las situaciones se pueden arreglar. Este planteamiento de causalidad lineal y de simplificación de las situaciones ha sido uno de los principales problemas y bloqueo de la intervención social, cuando la realidad nos demuestra que la situación es justo la contraria, y que, por muy parecidas que sean unas situaciones, unas problemáticas, no tienen por qué haber sido provocados por las mismas causas y no tienen por qué necesitar el mismo proceso de intervención.

—Soluciones basadas en la aplicación de recursos. Tradicionalmente se le ha asignado a lo material (recursos) una importancia esencial en los procesos de intervención social, entendiendo que la forma de solucionar muchos de los problemas sobre los que hay que intervenir pasa por la aplicación de recursos materiales (normalmente económicos). La experiencia ha demostrado que esto no siempre es así, y que la aplicación únicamente de recursos materiales no garantiza el éxito en los procesos de intervención social. Los recursos tienen la función de apoyar los procesos de mejora de la persona, el riesgo está en administrarlos como un fin y no como un medio, con el convencimiento que estos resolverán el problema y producirán cambios por el solo hecho de ser usados. La capacidad de transformar la situación por parte del recurso es muy limitada ya que los principales cambios vendrán del esfuerzo de la propia persona, grupo o comunidad y de la relación y el acompañamiento profesional (en nuestro caso del trabajador/a social).


2.4. HACIA OTRA INTERVENCIÓN SOCIAL, RETO DEL TRABAJO SOCIAL


Como veremos en el siguiente capítulo, la intervención social y, en concreto, el trabajo social puede y debe avanzar en otros paradigmas que superen la influencia del modelo funcionalista de la sociedad. Sin caer en la ingenuidad (ya que la mayor parte de la intervención se sigue realizando desde el funcionalismo), hay que avanzar en las propuestas de otros paradigmas que no solo se centren en considerar como objeto de intervención a la persona, grupo o comunidad, sino que también considere a la sociedad como fuente o causa de los problemas sociales y, por tanto, como espacio de intervención social. Desde ahí se podrá aspirar a un trabajo social que no solo repare problemas, sino que también empodere a las personas, los grupos y las comunidades para que ellos mismo cambien sus contextos sociales.

Aparte de avanzar en otros paradigmas desde donde situarse, encontramos otras claves por las que seguir avanzando en otros modelos de intervención social:

—Considerar la relación que se establece entre agentes de la intervención social y las personas, grupos o comunidad con los que se interviene como el eje central de la misma, por encima de la aplicación de recursos. Solo desde el vínculo que se establece en la relación de ayuda se podrán ir estableciendo los cambios y las transformaciones en la vida de las personas, los grupos o las comunidades.

—Avanzar en una visión compleja de las situaciones por las que pasan las personas, los grupos y las comunidades, huyendo de causalidades simples y lineales.

—Construir la intervención social desde una mirada interdisciplinar (siendo el trabajo social una de ellas, junto con la psicología, la educación social, la sociología, la antropología, entre otras).

—Atender a las cotidianidades de estas personas, grupos y comunidades. Es necesario que aterricemos en las manifestaciones concreta de los problemas sociales para poder comprenderlos y llevar a cabo una intervención social adaptada a cada situación. Quedarnos en la teorización de los problemas sociales solo nos llevará a intervenciones sociales estandarizadas que no dan una verdadera respuesta de cambio.

—Construir la intervención social desde las significaciones y las subjetividades de las propias personas, grupos y comunidades con las que se va a intervenir. Solo desde un enfoque participativo de construcción común de la intervención social la gente asumirá como propia la misma, y liderará el cambio y transformación que necesite.

Muchos de los aspectos resaltados por la mirada crítica a la intervención social, y que después han sido plasmados como retos y avances en la intervención social, serán tratados e incluidos en los conceptos que vamos a tratar en el siguiente apartado.


3. BIENESTAR SOCIAL, CALIDAD DE VIDA Y DESARROLLO SOCIAL

Como se ha planteado en el apartado anterior, la intervención social persigue una finalidad prefijada. Esta puede ser variada, pero en el marco del trabajo social esta ha ido cambiando y evolucionando desde tres marcos conceptuales: bienestar social, calidad de vida y desarrollo social. Cada uno de estos conceptos ha dado lugar a tres lógicas de intervención social diferentes y, si bien podríamos decir que se ha ido dando una evolución desde el primero hasta el último, los tres siguen estando presentes y coexisten (Jaraíz, 2011).


3.1. BIENESTAR SOCIAL


Como plantea Fernández-Riquelme (2012), el bienestar social como cuestión social aparece en la segunda mitad del siglo XX, ligada a la constitucionalización e implementación de los derechos sociales de ciudadanía. Encontramos dos corrientes en la concepción del bienestar social (Moix, 1986):

—Bienestar social como carga residual. Esta es la corriente inicial y desde esta perspectiva la finalidad del bienestar social es neutralizar la pobreza mediante la cobertura de las necesidades mínimas de los más desafortunados de la sociedad. Los pobres son considerados como meros problemas que hay que solucionar (paliar) lo que lleva aparejado un fuerte estigma social y el control social sobre los mismos. Esta concepción anula la posibilidad de cambio: los pobres son una categoría de la población que permanece en el tiempo sin oportunidades de movilidad y ascenso de status. No atiende a las causas que conducen a la pobreza, simplemente trata de compensar sus defectos.

—Bienestar social desarrollista. Esta corriente aparece en un segundo momento fruto del desarrollo de instituciones y servicios públicos encargados de la consecución de este bienestar social. Parte de la idea de que en una sociedad toda la ciudadanía (y no solo las personas pobres) pueden necesitar los más variados servicios que les ayuden a alcanzar y mantener un deseable nivel de bienestar social, por lo que se centran en la provisión de los recursos esenciales para mantener y mejorar el funcionamiento de la sociedad. En este sentido es una concepción del bienestar social preventiva y que se rige por el principio de universalidad. Concibe el cambio social como factor inherente a la dinámica de la sociedad y acepta la existencia de causas estructurales de muchos problemas sociales.

TABLA 1: Comparación modelos de bienestar social









	
	
Modelo de carga residual


	
Modelo desarrollista





	
Finalidad


	
Atender a la pobreza


	
Mantener y mejorar el funcionamiento de la sociedad





	
Destinatarios


	
Pobres


	
Ciudadanía





	
Carácter de la intervención


	
Paliativa


	
Preventiva





	
Carácter de la sociedad


	
Estática


	
Dinámica (cambio)





	
Origen problemas sociales


	
No atiende a las causas


	
Reconoce causas estructurales







FUENTE: Elaboración propia a partir de Moix (1986).

Como podemos ver entre estas dos concepciones del bienestar social hay un gran avance, pero centrándose en una noción exclusivamente social: provisión de recursos a individuos y grupos que integran una sociedad para que consigan lo que es considerado por el Estado y los agentes de la intervención social como una situación de bienestar. Pero como plantea Fernández-Riquelme (2012), el bienestar de individuos, familias y comunidades no debe residir, simplemente, en decisiones externas de agentes sociales y administraciones que deciden lo que los mismos necesitan. Se hacía necesaria, por tanto, una noción individual del bienestar social que tuviera en cuenta los objetivos de las propias personas para la consecución de ese bienestar y es en esta reivindicación cuando empieza a coger peso y forma el concepto de calidad de vida.


3.2. CALIDAD DE VIDA


Siguiendo a Barranco (2009), la calidad de vida es un concepto multidimensional en el cual se integran distintos componentes objetivos (salud, economía, trabajo, vivienda, relaciones sociales, ocio, medio ambiente, derechos…) con la mirada subjetiva individual y colectiva de los individuos, grupos y comunidades acerca del grado en el que se ha alcanzado la satisfacción de sus necesidades y sus expectativas. Desde el movimiento que empieza a defender este marco conceptual se reivindica la superación de identificar bienestar solo con cuestiones física y empezar a atender también a otras áreas del bienestar social. De esta forma, para Schalock y Verdugo (2003), la calidad de vida se basaría en dar respuesta a las siguientes dimensiones:

—Bienestar emocional

—Relaciones interpersonales

—Bienestar material

—Desarrollo personal

—Bienestar físico

—Autodeterminación

—Inclusión social

—Acceso a derechos

La calidad de vida se construye socialmente con la participación de los protagonistas, partiendo de los diversos contextos personales, familiares, institucionales y comunitarios. Para este concepto es requisito indispensable que los individuos, grupos y comunidades puedan establecer sus objetivos de bienestar sin coerción y conseguirlos sin obstáculos. En este sentido el desarrollo de la calidad de vida lleva aparejada un fomento de la autonomía de individuos, grupos y comunidades, que solo se garantiza desde condiciones de libertad e igualdad material y formal.

El concepto de bienestar social enriquecido con la perspectiva de la calidad de vida supuso un avance en la consideración de la persona y su dignidad como sujeto de derecho, pero la acelerada globalización económica del siglo XXI ha generado nuevas fracturas sociales que en muchos casos trascienden a los estados nacionales y requieren de una nueva cuestión social: el desarrollo social.


3.3. DESARROLLO SOCIAL


Este nuevo marco conceptual viene a sumar a los dos anteriores la mirada a la estructura, al contexto, a las instituciones (y no solo a los individuos, grupos y comunidades). En este sentido, el desarrollo social es un proceso de avance de una sociedad hacia una meta deseable y que implica aspectos económicos, sociales, políticos y culturales (Arteaga y Solís, 2005). No puede lograrse solamente sobre la base de la distribución de recursos a individuos, grupos y comunidades y por el reconocimiento de sus derechos, sino que es necesario un paso más, una intervención que mire al contexto, a las estructuras y a las instituciones con las que los individuos, grupos y comunidades se relacionan. De esta forma, el desarrollo social incide en la cohesión social, en la manera en que aspira a contribuir en la reducción de las distancias en la estructura social.

Este marco conceptual trae consigo nuevas necesidades a las que atender, más allá de lo ya reconocido por el bienestar social y por la calidad de vida, tales como (Arteaga y Solís, 2005):

—Conocimiento

—Equidad

—Libertad

—Participación

—Dimensión de género

—Relación con la naturaleza

—Identidad cultural

Para avanzar en esta finalidad del desarrollo social desde la intervención social se hace imprescindible:

—Visión interdisciplinar (que contemple todos los aspectos mencionados anteriormente: económicos, políticos, sociales y culturales).

—Centralidad del desarrollo de capacidades y libertades de los individuos, grupos y comunidades.

—Reconstruir creativamente nuevas formas de interacción social.

—Fomentar la autodependencia.

—Vincular los procesos globales con los procesos locales.

—Vincular el presente con el futuro como garantía para las generaciones venideras.


3.4. EL PAPEL DEL TRABAJO SOCIAL CON RELACIÓN A LOS MARCOS CONCEPTUALES


Cada uno de los marcos conceptuales desarrollados anteriormente permiten vislumbrar tres lógicas interventoras (Jaraíz, 2011):

—Bienestar social: predomina el rol provisor de bienes que contempla a los individuos, grupos y comunidades como meros receptores de los mismos.

—Calidad de vida: predomina el rol de activación de los individuos, grupos y comunidades para que, en un ejercicio de mayor responsabilidad, tengan un papel activo en su propia integración en el espacio social.

—Desarrollo social: predomina el rol empoderador por el que además de una integración activa disponen de estrategias como la participación social para poder cambiar y reconstruir ese espacio social en el que se integran.

GRÁFICO 2: Lógicas de la intervención en los marcos conceptuales

[image: Diagrama de Venn que muestra la interrelación entre tres conceptos clave del trabajo social: "BIENESTAR SOCIAL" (Derechos de justicia y recursos sociales), "CALIDAD DE VIDA" (Adecuado a las necesidades y aspiraciones), y "DESARROLLO SOCIAL" (Mejora colectiva y evolución social). Los tres círculos se superponen formando áreas comunes entre estos conceptos fundamentales.]

FUENTE: Jaraíz, 2011.

Si bien estos tres marcos conceptuales han ido apareciendo de forma sucesiva en el tiempo, integrando los aspectos esenciales del concepto anterior, cada uno de ellos sigue estando presente hoy en día dependiendo de los contextos de intervención social. La realidad hace que los mismos no se manifiesten de forma pura, sino que en la mayoría de los casos estos tres marcos conceptuales aparecen entremezclados entre sí.

El trabajo social se ubica como una profesión que interviene en los tres marcos según la finalidad de su actuación. Aporta al bienestar social en la defensa, no solo de un conjunto de derechos sociales vinculados a prestaciones y recursos, sino también promoviendo otros derechos sociales colectivos fundados en la responsabilidad individual y colectiva, el respeto medioambiental y la promoción comunitaria (Fernández-Riquelme, 2012). Sus intervenciones tendrán un alto impacto en la mejora de la calidad de vida tanto en el ámbito individual como en el colectivo. Los y las profesionales del trabajo social ocupan un lugar privilegiado dentro de las instituciones del bienestar y cuentan con la legitimidad social para vigilar el respeto de los derechos humanos allí donde trabajen y para planificar acciones que hagan efectiva su aplicación, promoviendo la autonomía y emancipación de las personas a quienes sirven para que ellas misma sean las promotoras del cambio (el suyo personal y el de sus contextos). En este sentido el trabajo social actúa como una profesión puente entre la promoción y defensa de los derechos de las personas, grupos y comunidades y el Estado, reivindicando los cambios necesarios en las políticas sociales y las instituciones u organizaciones para las cuales trabajan, fomentando así un desarrollo social y humano sostenido.


4. NECESIDADES


4.1. DEFINICIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LAS NECESIDADES


Existen distintos marcos teóricos desde los que se define el concepto de necesidad y en función de ello pueden construirse diferentes tipos de indicadores que orienten la intervención. En nuestro caso nos centramos en dos definiciones que se complementan entre sí, ya que la primera de ellas se centra en el sostenimiento de los individuos, grupos y comunidades, mientras que la segunda aporta el sostenimiento también de la sociedad.

—Para Ramos (2003), la necesidad remite a una carencia cuya cobertura es indispensable para la vida y que lleva implícita la potencialidad de moverse en dirección a su satisfacción.

—Para Contreras (1999), la necesidad es una condición necesaria para la existencia del ser humano (su no satisfacción conduciría a la desintegración del ser, que es además por extensión condición necesaria para que una sociedad exista a través del tiempo.

Si múltiples son las definiciones que podemos encontrar sobre necesidad, no son menos las diferentes formas de categorizarlas y clasificarlas que han ido avanzando y superándose con el tiempo. A nivel general podemos decir que todas las posibles clasificaciones de las necesidades parte por diferenciar entre (Ramos, 2003; Arteaga y Solís, 2005):

—Necesidades humanas básicas o absolutas: son aquellas que tiene el ser humano como ser social y que están presentes en todas las personas, independientemente del contexto social y cultural en que se desenvuelven. Su satisfacción es indispensable para la existencia humana y la reproducción social y tienen validez universal. Por ejemplo, un nivel de nutrición que permita ejecutar actividades físicas mínimas.

—Necesidades sociales o relativas: están vinculadas a una realidad y a un contexto sociohistórico. Son aquellas que, si bien no son necesarias para la supervivencia, son esenciales para que las personas puedan integrarse adecuadamente a su entorno social. Por ejemplo, tener conexión a internet es considerado un bien necesario en un país desarrollado (donde la situación económica ha permitido a la mayor parte de la sociedad tener acceso a ese bien), pero puede no ser así en un país en vías de desarrollo (donde existen necesidades más precarias que aún no han logrado ser satisfechas).

Veamos de forma concisa algunas de estas formas de clasificación de las necesidades que han desarrollado diversos autores:







	
Abraham Maslow (1943)





	
En la sociedad todas las personas son capaces de lograr el máximo nivel de autodesarrollo sin que ello implique limitar las posibilidades de las demás. Para él existen una serie de necesidades que pueden representarse en forma de estructura piramidal. Empezando por la base, estas serían:

•Necesidades fisiológicas (básicas paras la existencia: respirar, comer…).

•Necesidades de protección (seguridad personal).

•Necesidades sociales (integración, pertenencia, asociación…).

•Necesidades del yo (autoestima, reputación…).

•Necesidades de autorrealización.

Los dos primeros grupos de necesidades (fisiológicas y de protección) son las necesidades básicas, y sin la cobertura de estas no se accedería al resto de necesidades más próximas al vértice.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Ramos (2003).







	
Charlotte Towle (1973)





	
Para ella las necesidades varían en función de la edad y las condiciones vitales. Por tanto, aglutina las necesidades en cuatro etapas que responden a diferentes estadios evolutivos:

•Infancia y niñez: necesidades de alimentación y buena salud física. Hay que garantizar tres fuentes de seguridad:

—Un cuidado constante y condiciones favorables para una buena salud.

—Oportunidades continuas de aprender y demostraciones de atención que estimulen a los niños y niñas para que continúe aprendiendo cuando sientan peligrar su seguridad.

—Personas que los/las quieran y a las que ellos/as quieran.

•Adolescencia: proporcionar la mayor cantidad de posibilidades para realizar planes de futuro.

•Edad adulta: atención a los problemas sociales modernos que dificultan el poder sobrevivir. Pero también atender la necesidad de sentirse dentro del grupo social.

•Vejez: necesidades relacionadas con el deterioro y la pérdida de independencia y la necesidad de adaptarse a esa nueva situación.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Ramos (2003).







	
Manfred Max-Neef (1986)







	
Desarrolla una «matriz de las necesidades humanas» basada en la diferencia entre:

•Necesidades humanas fundamentales: son finitas, pocas y clasificables. Son las mismas en todas las culturas y en todos los periodos históricos. Las divide en:

—Categorías existenciales (ser, tener, hacer y estar).

—Categorías axiológicas (subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y libertad).

•Satisfactores: son las distintas formas y medios por los que las distintas culturas dan respuesta a las necesidades humanas fundamentales. Cambian a través del tiempo. Los divide en varios tipos:

—Satisfactores destructores: dan respuesta a una necesidad, pero en realidad destruyen la posibilidad de satisfacerla y pueden a la vez impedir la satisfacción de otras.

—Pseudosatisfactores: aportan una falsa sensación de satisfacción de una necesidad porque a la larga pueden también aniquilar la propia satisfacción de dicha necesidad.

—Satisfactores inhibidores: es la sobresatisfacción de una necesidad que acaba dificultando la posibilidad de satisfacer otras.

—Satisfactores singulares: satisfacen una sola necesidad y se manifiestan neutros en relación con las demás necesidades.

—Satisfactores sinérgicos: por la manera en que satisfacen una necesidad estimulan y contribuyen a satisfacer simultáneamente otras.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Ramos (2003).







	
Doyal y Gough (1994)





	
Las necesidades humanas básicas, objetivables y universales son dos:

•Salud física (supervivencia).

•Autonomía personal (educación).

La cobertura de estas dos necesidades es condición previa para la participación de la persona en la vida social.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Ramos (2003).







	
Contreras (1999)





	
Distinguen dos tipos de necesidades:

•Las necesidades individuales (y familiares), que atienden a los deseos y las preferencias individuales y son satisfechas con los recursos de las personas o de las familias.

•Las necesidades sociales, que para su satisfacción requieren de la acción del Estado y por ello son públicas. Algunos parámetros de referencia para identificarlas:

—Son necesidades compartidas por grupos sociales.

—Son determinadas en el tiempo y el espacio.

—Son interactivas.

—Son atendidas por la política pública.

—Se cuenta con un presupuesto destinado a su satisfacción (gasto social del Estado).

—Su satisfacción lleva aparejada la creación de instituciones e infraestructuras en las que se atienden.

—Su satisfacción deberá buscar simultáneamente la mejora de la eficiencia de la política social y de la equidad social.

—Su insatisfacción creará problemas sociales.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Contreras (1999).







	
Marta Nussbaum (2002)





	
No se centran el concepto de necesidades, sino en el de capacidades, entendiendo estas como metas a las que habría que aspirar cualquier sociedad que aspire ser justa y humana. Defiende que las políticas sociales deben garantizar las oportunidades y opciones de acceso a recursos a toda la ciudadanía para que puedan desarrollar estas capacidades, pero cada cual tendrá libertad de aprovechar o no esos recursos. Son diez las capacidades a las que debería aspirar todo ciudadano/a:

1.Vida completa: garantizar una extensión normal de la vida y evitar la muerte prematura.

2.Buena salud: incluye también la salud reproductiva y una adecuada alimentación, así como disponer de un lugar adecuado para vivir.

3.Integridad física: contar con libertad de movimiento y seguridad frente a todo tipo de agresiones.

4.Sentidos, imaginación y pensamiento: implica la capacidad de sentir, imaginar, pensar y de razonar libremente.

5.Emociones: capacidad para mantener relaciones afectivas sanas. Poder tener un desarrollo emocional libre de temores o sucesos traumáticos de abuso o descuido.

6.Razón práctica: capacidad para formarse una concepción de bien y reflexionar críticamente sobre los propios planes de vida.

7.Afiliación: entendida en un doble sentido:

—Poder vivir con y para los demás, tener empatía y comprometerse con ellos.

—Que se den las bases sociales del autorrespeto y la no humillación

8.Otras especies: poder vivir una orientación ecológica, cercana y respetuosa con los animales, las plantas y el mundo natural.

9.Juego: poder reír, jugar y disfrutar de actividades recreativas.

10.Control sobre el propio entorno, entendido en un doble sentido:

—Político: tener derecho a la participación política y a la protección de la libertad de expresión y de asociación.

—Material: oportunidad real de ejercer la propiedad en condiciones de igualdad de derechos; tener derecho a buscar trabajo en plano de igualdad con los demás.







FUENTE: Elaboración propia a partir de Nussbaum (2002).


4.2. NECESIDADES Y TRABAJO SOCIAL


Todas las corrientes anteriormente expuestas coinciden en la existencia de unas necesidades básicas y en que la no cobertura de las mismas supone un perjuicio para las personas, grupos y comunidades. De esta forma la atención a las necesidades se convierte en objeto del trabajo social y de ellas derivan los problemas sociales que podrán ser objeto de intervención micro- (intervención directa con las personas, familias, grupos y comunidades) o macrosocial (desarrollo de las políticas sociales) por parte de los profesionales del trabajo social (Ramos, 2003).

La correcta determinación de las necesidades a través del diagnóstico social es un factor imprescindible para garantizar una buena intervención social. Si bien todas las corrientes de clasificación de las necesidades anteriormente detalladas son válidas para llevar el diagnóstico social que marque la intervención social en el trabajo social, no dejan de ser enfoques generalistas válidos para el abordaje de las mismas desde cualquier disciplina de la intervención social. Es por ello por lo que nos vamos a centrar en la propuesta de Fernández de Castro y Díaz-Herráiz (2021) que aportan una clasificación de las necesidades sociales, pero específicamente construida desde el enfoque del trabajo social. Establecen cuatro grandes áreas de necesidad: (1) integridad y supervivencia, (2) integración social, (3) autonomía personal y social y (4) identidad personal y social. Partiendo de esta clasificación, cada una de ellas se descompone en distintas subcategorías de necesidades imprescindibles para interpretar y conceptualizar problemáticas sociales que ayuden a construir un diagnóstico conceptualmente válido.









	
Area de necesidad


	
Descripción


	
Categorías







	
Necesidad de (1) integración y supervivencia


	
Hace referencia a aquellos elementos básicos para la reproducción de la vida y la supervivencia, sin los cuales se pone en peligro la misma continuidad de la vida humana.


	
Alimentación, abrigo e higiene





	
Alojamiento





	
Salud





	
Seguridad personal





	
Necesidad de (2) integración social


	
La falta de integración social conduce a la exclusión social de las personas. Existen tres categorías diferenciadas e interrelacionadas en las que se producen situaciones de carencia respecto de la necesidad de integración social.


	
Integración económica y laboral:

a)Seguridad económica

b)Estructura y condiciones del mercado laboral

c)Aptitudes y actitudes necesarias para formar parte del mercado de trabajo





	
Integración cultural, política y social:

a)Educación

b)Cultural del ocio y el tiempo libre

c)Participación social y política





	
Integración relacional y social:

a)Redes de apoyo social

b)Aceptación social

c)Capacidad y habilidades de interacción personal





	
Necesidad de (3) autonomía personal y social


	
La autonomía presupone capacidad de acción para ser independiente y desenvolverse de manera competente en el entorno. Se desarrolla a partir de un conjunto de habilidades personales que posibilitan, además, la autosatisfacción de otras necesidades sociales.


	
Autonomía física, psíquica o intelectual (la falta de las mismas deriva en necesidad de apoyo y cuidado)





	
Autonomía personal (capacidad de vivir, pensar y sentir libremente)





	
Autonomía social (interrelaciones entre personas y grupos que exigen la puesta en práctica de habilidades de comunicación e interrelación y de capacidades de autodesarrollo respecto de nuestro entorno)





	
Necesidad de (4) identidad personal y social


	
La identidad personal nos define como individuos y, por tanto, permite que nos reconozcamos y nos reconozcan a través de un proceso que se realiza en interacción con otros. Es en el proceso de desarrollo de la identidad personal cuando se construye también nuestra identidad social desde el sentimiento de pertenencia a determinados grupos culturales y sociales.


	
Identidad biológica: necesidad de reconocimiento (y conocimiento) de sí mismo en referencia a la naturaleza y origen, así como al aspecto físico y anatomía humana





	
Identidad psicoafectiva: desarrollo del autoconcepto y autoestima





	
Identidad sociocultural: identidad colectiva, que surge de la interacción entre personas y grupos sociales







FUENTE: Elaboración propia a partir de Fernández de Castro y Díaz-Herráiz (2021).

Incorporando le necesaria perspectiva de la multicausalidad, las necesidades descritas y categorizadas estarán normalmente interrelacionadas unas con otras en el momento de definir la situación-problema estudiada, de manera que existe una relación continua entre las cuatro áreas de necesidad y sus componentes.

A partir de un adecuado diagnóstico social de acuerdo con la identificación de las necesidades del individuo, grupo y comunidad, los profesionales del trabajo social se concentrarán en la satisfacción de las necesidades y oportunidades vitales mediante el aprovechamiento adaptado de los recursos, que según Moix (2004) pueden ser:

—Internos: personales (motivacionales, de autoestima, conductuales, afectivos, sanitarios, psicológicos, psiquiátricos, económicos, sociales, etc.) y familiares.

—Externos: los ofrecidos por toda clase de entidades públicas (administración europea, estatal, autonómica, local) y privadas (organizaciones empresariales, sindicales, asociaciones, fundaciones, patronatos, colegios profesionales, ONG, entidades religiosas, etc.), especialmente los que ofrecen los servicios sociales (generales y especializados) y el resto de instituciones político–sociales.


5. CONCLUSIONES

Comprender el trabajo social implica concebir sus relaciones e interacciones con otras disciplinas, conceptos, corrientes teóricas… En este capítulo nos hemos centrado en describir los conceptos que enmarcan el trabajo social y que nos ayudan a comprender mejor su finalidad. En este sentido es importante partir de la idea de que el trabajo social forma parte de un engranaje mucho más amplio, es una pieza más de un sistema que en sus diferentes vertientes (como disciplina científica, como profesión, como ámbito de conocimiento) aportará y contribuirá a un modelo social determinado.

En sus diferentes planos de intervención, desde lo micro (en la intervención directa con personas, grupos y comunidades) o desde lo macro (en la planificación y diseño de políticas sociales), es fundamental que los y las profesionales del trabajo social no pierdan de vista estos referentes conceptuales aquí tratados por varios motivos:

1.Porque son los que van a justificar y orientar su acción.

2.Porque son los que facilitan el encuentro y los espacios en común con otras disciplinas y profesiones (interdisciplinariedad).

3.Porque son los que van a facilitar el desarrollo de una mirada crítica, tan necesaria para que la sociedad, y en concreto el trabajo social, avancen.
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